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El día de mañana 

José Antonio Vera (LA RAZON, 11/12/04) 

 

La cumbre del clima que se celebra en Buenos Aires me trae a la memoria la película 

de Roland Emmerich «The day after tomorrow», que ha llevado por vez primera al cine un 

escenario de catástrofe con metatexto ecológico. La obra, exagerada, nos proyecta una 

visión de la Tierra en la que el aumento de las temperaturas por el efecto invernadero 

provoca que se derritan los polos, enviando agua a los océanos, aumentando el nivel del 

mar y desatando una desastrosa era glacial en sólo tres días. Las situaciones que se dan 

como consecuencia son calamitosas: la nieve cae sobre Nueva Delhi, granizos como 

melones azotan Tokio, mega-tornados devastan Los Angeles, y Manhattan es destruida por 

una marea enorme antes de congelarse como resultado del gran frío. La película es pura 

fantasía, pero hoy son ya pocos los que discuten que el calentamiento de La Tierra por la 

quema de combustibles fósiles como el carbón y el petróleo constituye una amenaza global. 

Pocos, pero cualificados, porque entre ellos está George W. Bush, que considera que el 

calentamiento del planeta es una preocupación estrafalaria de unos cuantos ecologistas, y 

quizás por eso ha decidido repudiar Kyoto y bajar los requisitos sobre la contaminación del 

aire en las ciudades, disminuir las restricciones a la tala de árboles y a las extracciones de 

petróleo en reservas naturales como Alaska. 

Está claro que el escenario de cambio climático de Emmerich es excesivo, aunque 

algunos científicos no descartan que pueda llegar a darse en la vida real, pero después de 

un proceso de siglos. Sin embargo, rebuscando entre papeles, he encontrado uno de la 

Academia de las Ciencias de Estados Unidos, emitido en 2002, cuyas conclusiones dan que 

pensar, pues plantea la posibilidad de que la temperatura de la Tierra aumente de forma 

rápida, y que se llegue en poco tiempo a un nuevo régimen climático. El argumento del 

informe es el siguiente: durante los últimos cien mil años se han producido varios cambios 

climáticos bruscos. A finales del periodo Younger Dryas, por ejemplo, «el clima global 

cambió drásticamente, entre un 30 y un 50 por ciento de la diferencia entre las condiciones 

de la edad glacial y las actuales, y lo hizo en muy pocos años». El informe añade que «los 

cambios más drásticos en el clima se han dado en momentos en los que se estaban 

produciendo cambios en los factores que controlan el clima». Estos factores podrían 

reproducirse en la era actual debido a la cantidad excesiva de ceodós (y demás gases 

contaminantes) que está siendo emitida a la atmósfera, lo que provoca un calentamiento de 

La Tierra que a lo largo de este siglo se acercará a los 5,8 grados, con consecuencias sobre 

los patrones meteorológicos y produciendo fenómenos climáticos extremos como sequías e 

inundaciones. El Yonger Dryas produjo, en menos de 50 años, la desaparición de bosques 

enteros y de especies de animales completas, numerosos ríos se secaron y auténticas 

praderas se convirtieron en desiertos. Los científicos estiman que el cambio de temperatura 

previsto para la próxima centuria «no tiene precedentes en los últimos 10.000 años». Y 
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aportan datos actuales, de por sí preocupantes: el Kilimanjaro ha perdido ya el 75 por 

ciento de su casquete de hielo, y terminará de perderlo en 15 años. El glacial Mendenhall, 

en el sudeste de Alaska, está comenzando a retroceder (un kilómetro en los últimos 70 

años) y podría desaparecer a final de este siglo. El hielo del Ártico ha perdido también un 40 

por ciento o más de su espesor. Eso sin contar con la inquietante subida del nivel del mar 

en todo el mundo: entre 0,1 y 0,2 metros el pasado siglo (y de 7 a 13 metros en éste si las 

temperaturas suben 5 grados). A los climatólogos les preocupa el progresivo deshielo de 

Groenlandia, que de completarse provocaría una subida de hasta 7 metros del nivel del 

mar. La inundación resultante podría representar una pérdida de tierras comparable a la 

superficie de EE.UU. Las que saldrían peor paradas serían islas como las Maldivas y las 

Marshall, que quedarían sumergidas con una subida del mar de sólo 3 metros. Pero dado 

que la mitad de la humanidad vive en zonas costeras, buena parte de la población sería 

vulnerable a este fenómeno. Todo esto puede ser ficción o mentira o producto de mentes 

calenturientas. Pero reconozco que a mí me preocuparon algunas de las cosas que vi y leí 

en la exposición «Habitar el mundo» del Forum de Barcelona. Tomé notas que decían: 

«Cada año se pierde en el mundo una extensión de bosque tropical equivalente al doble de 

la superficie de Irlanda. Un tercio de la población mundial vive en un entorno contaminado. 

Los gases están polucionando los bosques, los ríos, las ciudades y el aire. Utilizamos el mar 

y la atmósfera como vertederos. Los combustibles fósiles se van agotando, pues cada año 

consumimos el petróleo producido por La Tierra en un millón de años. Estas 

transformaciones pueden cambiar el clima. Estos cambios son ya una evidencia inquietante 

para el día de mañana». 


